
LA ACADEMIA KE CIENCIAS MEDICAS, FISICAS Y NATTJHAISS 

'La Historia—debe de haber dicho 
alguien— se escribe más para acicate 
de las generaciones venideras, que 
para la glorificación de las pasa-
das". 

Cuando se analiza la Historia de 
las Instituciones y se percibe la f ra -
gancia de esfuerzo, de sacrificio in -
gente, de la base que las sustenta, 
parece como ¿i el alma reconfortada 
e inspirada por aquellas fuentes, nos 
instaran de nuevo a reanudar una 
brega que por un momento de f la -
queza llegamos a pensar en aban-
donar a medio trayecto. 

El olor a,Santuario que Se despren-
de de los salones de la "Academia de 
Ciencias" cuajados de volúmenes 
—símbolo de ensoñaciones, unas lle-
vadas a término, otras, cortadas en 
floración— canta un salmo de hu-
manismo tan.grande que nos lleva a 
la realización de cuán necesario es el 
esfuerzo colectivo e individual h a -
cía posibilidades de mejoramiento 
para la s generaciones futura s en pa-
go a los beneficios que las anterio-
res nos han permitido disfrutar. 

Cuando ante una vitrina vemos las 
colecciones hechas de propia mano 
Por el fundador de la Academia el 
eximio patricio don Nicolás José Gu-
tiérrez y Hernández para su museo 
cuando ante otra contemplamos ios 
aparatos que utilizó el inmortal Fin-
lay para entregarnos un mundo más 
habitable al extirpar de s o b r e la faz 
de ] a tierra la Fiebre Amarilla, cuan-
do nuestra vista recog e los documen-
tos originales Que prueban la inmen-
sa labor de estructuración hasta la 
inauguración de l a "Academia de 
Ciencias", parece como si alg0 o al-
guien en nuestro fuero interno nos 
hablase de las noches de insomnio 
« e las horas inmisericordes de desa-
liento, de ja gran capacidad de d e - ' 
lor y amor que han llevado al cul-
minio de obtenciones casi siempre in -
feriores a las soñadas, esperadas v 
luchadas . . . 

Libras. Recopilaciones. Panfletos 
que no pudieron llegar a Libros Ho-
jas mal impresas que nos hablan de 
ias primeras imprentas, imprentas 
fundadas en la Habana, después de 
Abré, el pionero de l " ^ . 

El "Repertorio Médico Habanero" 
—la primera publicación médica que : 

conoció Cuba en 1840... 
. •. y un barajar de nombres de es-

forzados paladme s que trataron de 
ftacer una Habana m i s habitable. . 
Altear, lambraña , Felipe Poey ei 
Barón d e Humbolt, Tomás K o m a j v 

cuyo nombre sólo, constituye v lle-
na una época; el s a b i o «JH0o'> G u -

n°Venta añ0s W sable laborar, v u n o v J m „ 
nombre más a £ á \ J T 
cesión qué caen como un bálsamo d e 

rede cion sobre nuestro-fatigado es ! 
y i , h o r a ' e s 61. nombre de 

TIV2 y 61 Pío-' 
« . " t y e l . d e Sabino Losada v Joa-

qi l in^awtol Suírez, Félix G ra,'t Ra 
W zambrana. Costafes CasUlto 
Montoro, Aguileía-Valdés F a l y 
neracíiVn M U e r t ° S P " a l a a c t u ^ ge-neración y para ese pueblo ñor % l 
que vivieron y lucharon y soñaron : 

. . . y , a h o r a j u r g e uno casi recieñ-1 
te, el de j o rge L e - R o y . . . pero, ¿a 
qué seguir? 1 

- . y es inevitable pensar, que ca -
da uno dentro del p k n 0 social en 
que se desenvuelve está obligado a 
imitar, lo má s posible, a estos gi -
gantes del carácter. Indiscutiblemen-
te, muchos caeremos en la bre-
ga sin ver realizadas nuestras espe-
ranzas, per» también e s indiscuti-
ble, qu e si nuestra labor ha sido 
prolifica, fecunda, habremos cumplido 
con nuestro deber de ser útiles a 
nuestro medio y esto es de por sí 
una recompensa-

Por ACADEMIA DE CIENCIAS de-
bemos de entender ei máximo cen-
tro científico d e un país. A él concu-

aít f S J 0 S temas d e Palpitante 
actualidad de esta índole. Allí, an-

_ l a s hombres dedicados durante 
anos al estudio y a la práctica de 
esos estudios, son discutidos, y apro-
bados o desechados, según e l 'me jo r 
saber y entender de las personalida-
des congregadas. 

Hemos dicho ante ios "hombre , de -
dicados durante años al estudio % a 
la práctica de esos estudios" al re -
fer imos a los señores académicos, pa-
ra recordarle al público que un "aca -
démico" no es más que un hombre de 
estudios, y. por tanto no es infalible, 
aún cuando su porcentaje d e errar 
es mucho más bajo que el del indi-
viduo que no tiene años de estudios y 
practica en una rama predetermi-
nada de la ciencia. 

La moral del Académico está e n 
relación directa con su responsabi-
lidad ante la Nación, que es el eje 
de su prestigio y personalidad. 

La significación de este Centro 
Cultural puede colegirse de la ab-
soluta dependencia del Estado en las 



consultas que éste le hace de conti-
nuo. Como ejemplo recordamos la 
comisión de M'edicina Legal adonde 
recurre a menudo el Ministerio de 
Justicia, y a la Higiene, en que 
se apoya la Salubridad Pública 
en todos les pueblos civilizados, en-
tre los que se encuentra el nuestro. 

Nuestra "Academia de Ciencias" 
ha laborado consecutivamente des-
de su fundación, con ligeros interva-
los. sus 'Anales de la Academia de 
Ciencia s Médicas, Físicas y Natura-
les" fundado e n 1864, tres años des-
pués de la inauguración oficial de la 
institución, nos dicen de su hermo-
sa historia. 

En un rápido pasar, entre sus a m -
plio volúmenes, vemos como para ma-
yor interés se han instituido premios 
para estimular a sus miembros. Es-
tos premios „ son capitalizados bajo 
cláusulas especiales, dotándose a la 
«Academia» de concretas seguridades 
para que ei capital fundador del pre-
mio esté siempre asegurado y con 
sus intereses situar el valor del 
premio. 

El primero de que se tiene noticia, 
es el PREMIO CAÑONGO llamado 
así por ser donativo del Excmo. se-
ñor don Agustín Valdés Aróstegui, 
Conde de San Esteban de Cañongo. 

; El segundo e s el PREMIO DEL PRE-
S I D E N T E GUTIERREZ, el fundador 
•'de la Academia, que no ;ólo le im-
I partió su esfuerzo, si que también 
' su capital. Este premio es conocido 

en la Academia com 0 el de los años 
impares, puesto que el tercero el 
PREMIO DOCTOR SUAREZ BRU-
NO corresponde a los años pares; 
quiere esto decir que ambos son bl-
anuales. El cuarto, PREMIO G O R -
DON, fué instituido po r el doctor 
Antonio de Gordon y de Acosta en 
1881 para Fisiología experimental. 

Recientemente han sido instituí-
dos los premios de FARM * TIA por 
el desaparecido Colegio de Farmacia 
de la República, y el PREMIO DOC-
T O R JOSE ANTONIO FRESNO, que 
se debe al actual Presidente de la 
Docta Corporación. 

La "Academia", además ofrece su 
concurso a casi todas las más desta-
cadas sociedades médicas del país- En 
ella celebran sus sesiones: 1a. decana 
"Sociedad de Estudios Clínicos de 
la Habana" de la que es presidente 
actualmente, el doctor José Bisbé Al-
berni; la "Sociedad Cubana de Pe-
diatría" que preside el doctor Cle-
mente Inclán; la "Soqiedad Cubana, 
de Cirugía' que preside el doctor R i -
cardo Núñez-Portuondo; l a "Socie-
dad Cubana d8 Cardiología" que ; 

preside el doctor Filomeno Rodrí -
guez, etc., etc. 

He aquí en síntesis, la "Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Na-
turales de la Habana" y su signifi-
cación para la generación presente... 

Gustavo GUAU MEDEROS. 


